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Operación le arranca nn grito; abro los ojos, y dice con voz mo­
ribunda:

—¿ Estamos en libertad ?... Dónde me encuentro?
—En los brazos de lu amigo, exclamó Teodoro.
—Él es quien os ba librado . exclamaron á un mismo tiempo 

iodos los marinos del equipaje: este jóvun oficial es el que ha 
muerto ai corsario. Vi\a el oficial de marina ;

—Viva Teodoro Galvez! dijo Gabriel eslrechaudo á su amigo 
contra su pecho , y t.xla la tripulación repitió. \ iv a !...

—Ves que con valor y resolución se pueden reparar los yerros, 
dijo Teodoro á su amigo. Cuatido me separé de t í , n:e embar­
qué como simple marinero; Iv trabajado; me he batido: he ga­
nado mi charretera: nada mas necesita para ser feliz, sno  tn 
perdón.

Gabriel, por l >d¡i respuesta. abrazó á sii primo, y luego .su 
amistad no volvió á turbarse; porque si el antiguo defecto de 
Teodoro intentaba algunas veces despertarse, Gabriel le llamuba 
(le nuevo Hnrlen. y este nombre producía nu efcalode talismán: 
parecia que ron el se despertaba en Teodoro el recuerdo de üi- 
da.s las desgracias que este nombre, le había acaiToado; enton­
ces crampadecido su amigo al ver su péñora ranmocioii. le de­
cía.—Tranquilízate , nada tienes ya que temer de su anligivo ra- 
rácter. y el mérito de haberlo vencido te colwa sobre tus ca­
maradas de colegio. pues de lodos los géneros de e.sfuerzo . el 
mas santo, e! mas raro, el mas heroico ese! do «aber tener ánkno 
para arrepentirse, v vencer su genio.

M .

IIISTORIV StCIUDt.
A B ia iE L S C H . -  J C P H T F .

.\bim elecb, hijo de Gedeon, se hizo nombrar rey, y gobernó 
á Israel durante siete años. Pero entonces los hahilautes de Si- 
• hem comenzaron ú aborrecerle, criticándole el que hubiese da­
rlo muerte á sus setenta hermanos.

Destruyeron las vides, pisaron los racimos, y danzando y 
eanlandoentraron en (d templo de su Dios, y en medio del fe.s- 
tin alzaron impr<?cacionos contra .Vbimelecli.

Este principe juntó un ejército numeroso, y avanzó contra Si- 
chem.

Gaai, que se hallaba á la cabeza de los Sichimitas, salió de 
la ciudaií y marchó á su encuentro. Abimelech lepiLso en huida.
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y sitió l u ^  á Sichem tomándolo á poco. Despiies de pasar á 
cuchillo á los habitantes. destruyó completamente la ciudad.

Solo quedaba en pié la torre, á la cual se había refugiado 
muclia gente.

.\bimelech la prendió fuego, y todos los que dentro se halla- 
lian fueron ahogados por el humo ó consumidos por el fuego.

De allí se encaminó á ia ciudad de lebas, que acometió con 
sil ejército, poniéndola sitio. Apoderóse de ella y a\anzó hasta el 
pié de una torre que dominaba la ciudad, y que servia de guari­
da áios principales personajes del país. La puerta estaba cerra­
da V forlilicada con esmero, y hablan subido a las almenas para 
ilefenderse.

Abinielech se hallaba al pié de ia torre combatiendo valero­
samente , y acercándose á la puerta se ocupaba en aplicarla fue­
go, cuando una mujer lo vió, y le dejó caer sobre kcalieza un 
enorme pedazo de una rueda de molino. Hei'ido en la frente y ro­
los los sesos, .Vbimelech llamó á su escudero y le dijo:

—Saca la espada y mátame, á fin de que no se diga que he 
muerto á manos de una mujer.

Asi murió Abimclech en castigo del asesinato de sus setenta 
hermanos, que sacrificó para hacerse rey.

Thola y Jair mandaron despees de él en clase de jueces. A la 
muerte de Jair. los israelitas cesaron de adorar al Señor para ce­
lebrar el culto de Baal.

Oíoslos entregóá los filistinos y á los Amonitas.
Ilabia entonces un hombre de guerra, fucTlov valeroso, que 

se llamaba Jepbté, arrojado de la casa de (lalaad^ su padre, por 
sus hermanos.

Moraba en el pais de To, i estaba á la calx-za <le gran núme­
ro de gentes, que como nadatenian vivían de la rapiña. Su fama 
se extendió por lejanas Fisiones, y su nombre resonó en lodo 
Israel.

Este pueblo sufría entonces el dominio de los Amonitas. y 
procuraba sacudir tan pesado yi^o.

I.OS ancianos de Galaad fueron á buscar á Jeplité, y le pidie­
ron el auxilio de su fuerte brazo.

—Venid, le dijeron, sed nuestro principe, y batid á los hijosde 
.\mmon.

—Vosotros sois los que me habéis perseguido, respondió Jeph- 
té. Vosotros habéis cerrado para raí la casa de mi padre, y aho­
ra me solicitáis, porque os acosa la necesidad. Si al proponerme 
<jue combata á vuestro lado contra los hijos de .\mmon os guia lui 
deseo áncero, ¿seré vuestro principe en ca.so de que el Señor 
los haga venir á mis manos?

— Díosquenos oye sea testigo de que estamos en cumplir 
lo quepcometentosi
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iepblé partió con eHos, J tod© el pueblo le digió por jefe. En­
seguida prometió obedieocia al Señor. Hecho esto, envió- emisa<- 
I-ios al rey de ios hijos de Aiiuaon para que le dijesen de sti 
parte:

— Qué hay de común entre nosotros? por qué habéis venido á 
atacarme asolando nú país?

El rey de los .Amonitas le respondió:
—Porque Israel, viniendo de Ejipto, se ha apoderado de la 

(ierra que yo poseia. Restituídmela y tendremos paz.
Jephlé le replicó que aquel país había sido dado por el Señor 

á los Hebreos, y que no podía renunciar á este don.
El rey de los Amouilas no quiso contestar á estas palabras: 

lephlé al prepararse para combatir hizo al Señor este voto.
—Señor, á  hacéis que caigan en mi p>oderlos hijos de Amuion, 

o-s daré en holocausto al primero que salga de la puerta de mi 
casa y venga á recibirme, cuando yo vuelva victcrio.so.

Y se dirigió á las tierras eneraig.vs para pelear. Guiado por el 
Señor, tomó y destruyó veinte poblaciones, y los hijos de Am- 
mon perdieron gran número de los suyos.

Entonces pensó Jephté en dar la vuelta á su casa, y cuando 
iba á entrar en ella, vio á su hija única que se adelantaba hacia él 
danzando al son de los tambores.

lephlé desgarró sus vestidos.
—Cuándesgraciado soyl exclamó. Pobre hija mía! Dios mió! 

y he de inmolar á nú hijal...
_Padre mió, dijo la doncella, si habéis hecha ese voto al'Se~

ñor, cumplid cuaulo habéis prometido. Empero dejadme qne 
permanezca dos meses en el desierto, para llorar- con mis cfii»!- 
pañeras.

_Vete pues, hija mia, respondió Jephté.
Al cabo de dos meses volvió la pobre niña, y su padre eje­

cutó el voto que había hecho.
De aquí viene la costumbre de que todas las hijas de Israel 

se reúnan una vez al año para llorar durante cuatro dias á 1.a 
hija de Jephté.

IllSTOlUA iNATLIíAL.
L JL  H m N A .

V eis , queridos niños, ese animal tan feo, de ojos centellan­
tes y mirada traidora , y que despide un fétido olor? es la hie­
na. Es tal vez, dice Bouffon, el ún ip  de los animales cuadrú-
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pedos que no tiene mas que cuatro dedos, tanto en los pies de 
adelante como en los de detrás; tiene las orejas estiradas, de- 
r« h a s , desnudas; la cabeza mas cuadrada y mas corta que el 
lOM; ms piernas. sobre todo las de atrás, mas largas; los oios 
colnca.dos como los del perro ¡ el pelo del cuerpo ceniciento, 
bu crin se eriza cuando está irritada. Sus palas de adelante 
son mas corlas que las de atrás; su mirar atravesado, vizco 
centelleante; deja ver dientes puntiagudos y cortantes. Kl paso 
de la hiena es pesado, embarazoso; sti tamaño como el de un 
lobo ¡ pero su cuerpo es mas corto y recogido.

Este animal cnic! y solitario habito en las cavernas de las 
montoñas, en las hendiduras de tas rocas, ó en cuevas que ella 
misma se fabrica escavando la tierra. E.s de un natural feroz, y 
aunque la cojan peqiieñíta Jamás se domestica. Vive como el Ío- 
bo de las presas que hace; pero e.s mas fuerte y mas atrevida 
que él. Algunas veces ataca á tos hombres, se arroja sobre las 
cabailerías, sigue de cerca álos ganados, v muchas veces rom­
pe de noche las puertas de los establos.

U  hiena se defiende del león, y no teme á los tigres. Cuan­
do le fmtan presas en que cebar su voracidad, escarba la tier­
ra . y derentierra los cuerpos de los animales muertos, asaíta 
las tapias de los cementerios, y saca para devorar los cadáveres 
de los hombres, siendo esta una de sus comidas preferentes.

Las hienas se crian en los países mas cátidns-del Africa, v 
también las hay en América. Los antiguos contaban mil fábulas 
de las hienas. Ptinio refiere que las hienas saben imitar la voz 
humana, llamar al hombre, engañarle así atrayéndole ásus gar­
ras , y que los perros quedan mudos con solo ver su sombra.

M .

Hiena.
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ím
: •''“'4

Tisla d« Uoduho.

SIXTO Q D IITO .
V amos á contaros,' queridos niños, la historia de un pobre 
mendigo que llegó á ser mas que un rey, puesto que logró ser 
Papa cuando todos los reyes de la tierra doblaban la rodilla an­
te la Santa Sede. Vamos á contaros la historia de Sixto Quinto, 
la cual os prestará valor, demostrándoos que nada es imposible 
al que sabe trabajar, al que sabe tener paciencia, al que sabe 
sufrir.

A eso del medio día, en el mes de junio de 1531, en el mo­
mento en que el sol de Italia lanzaba sus inflamados rayos, un 
fraile francisco de laMarcade Ancona, que habia perdido 1̂  ruta, 
buscaba con la vista algún aldeano que pudiese indicarle el ca­
mino. Toda la campiña se hallaba en silencio, y el fraile mar­
chó algún tiempo á la aventura, buscando á lo menos un poco 
de sombra para resguardarse del calor. Habia ya andado mas de 
media legua atravesando los campos, cuando descubrió en la 
falda de una colina una manada de cerdos, que se reboleaban en 
el fango de una laguna medio seca. El guarda de la ignoble pia­

le
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ra estaba recostado bajo el único árbol que habia en el contorno 
de una legua, y el fraile determinó pedirle un poco de sombra, y 
preguntarte el camino que debia tomar.

Costeó á este efecto Ja laguna , y aunque no tomó la menor 
precaución, el pastorcillo no se movió, ni volvió la cabeza, su­
mergido como se hallaba en profunda meditación. Era un mu­
chacho como de doce años, y sus largos cabellos, su rostro 
enflaquecido y tostado por el sol, sus negros ojos, su cuerpo 
cubierto de harapos, todo esto llamó la atención al fraile, quien 
permaneció inmóvil algunos minutos, contemplando al extraño 
porquero.

Y en verdad que era un espectáculo interesante para un hon­
rado cristiano encontrar en aquel desierto y á orillas de una 
laguna á semejante chico guardando cerdos. En cuanto al man­
cebo , se hallaba ocupado en resolver un problema de geome­
tría, cuyas üguras habia trazado en la abrasada tierra, y hubie­
ra sido fácil robarle hasta el último de los cerdos, sin que sa­
liese de su meditación.

El bueno del fraile, que sabia muv bien todas las bellísimas 
historias dei Evangelio, se figuró desde luego que acaso seria el 
porquero el hijo pródigo de sí mi.smo, escapado de la casa pa­
terna , sumido en el último grado de la miseria, y que ya estaba 
arrepentido, historia asaz interesante.

Sentóse pues junto al mancebo, y Inego qne este hubo resüfel-' 
to su problema, cuando«hó la'tisladéísuelo, Je dirigió el fraile 
la palabra.

«Ouiún eres, le lü a , .  y.c,ómate.eücuentras aquí trazando 
huellasluunanas sobrefc-imiín» liéí-foon-que guardas cerdos?»

El fraile aliidia á las palabras de aquel náufrago ateniense qf|e 
Éjesja-alr uer en i» nríHa figuras de gotMuetría; Axémo , om  mA¿ 
¡^j.^uetlas hvMams[

■ EÍ joven le respondió con la mayor sencillez, que era un ptw- 
!>re iiutchacbo, cuyo padre quedó armiñado ruando la lu d a  de 
León X contra el duque de Urbano; que servia en clase de criado 
ciiHuaprc^ieUriodela Marca de Ancooa. y estudiaba como podía. 
Al mismo tiempo se animaban sus negros ojos y su voz esta­
ba «ompovida, notándose que la pasión por el estudio animaba á 
aquel jóven, y que un noble deseo ie conducía á las eáeacias, qae 
V«a OH sus sueños, á quienes llamaba de todo corazón y qué jaf 
más echaba en olvido. El fraile escuchó por mas de una hora al 
mancebo, y  luego que comprendió cuanto valia y todos los re» 
cursos de aqueiía iinagjaacion no citUivada, le dijo:

— Cómo te llaman?
: —Feliz,contestó el inaiKebo; Feliz Peretti.

Ea pues, Felial ,\en á mi convento, y cu úl tendrásiiliros. 
maestros y pan.
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—Llevaré la piara á la zahúrda, y luego os seguiré á donde 
(fuerais, padre mió, no por el pan como un miserable porquero, 
ano por los libros y la ciencia.

— vamos pues á conducir los cerdos, dijo el fraile.
Y tanto 61 como el chico encerraron los cerdos en la zahúrda, 

trasladándose después al convento de los franciscanos deAscoli, 
donde Perctti quedó admitido aquella misma tarde.

Apenas comenzó Feliz á recibir las primeras lecciones de sus 
maestros, adelantó extraordinariamente, aplicándose con ardor 
á aprender el griego y el latin, y afrontándose con ciencias tan 
contrarias como la teología y la elocuencia, en las cuales hizo 
increíbles prodigios. Bien pronto de discípulo pasó á Bolonia en 
clase de comisario genera! de su órden, viéndosele aun muy jó- 
ven recorrer la Italia derramando elocuencia en las hermosas 
iglesias italianas, tan favorables á la inspiración. Era ya una au- 
fiiridad; pero nadie conocía su autoridad mejor que é l : su voca­
ción le llevaba á la última grada de la escala eclesiástica; y por 
la noche al tiempo de acostarse decia: «seré Papa!» al levantar­
se por la mañana decia: useré Papa!» y siempre, en todas par­
res, repelía esas palabras, como una obligación que tenia que 
cumplirmas tarde ómas temprano! Lavoluntad es una de lasmas 
poderosas palancas, pudiéndose solo con ella y sin ningún otro 
apoyo conmover al mundo.
■ Un dia que Peretti tuvo una reyerta con la república de Vene- 
cia, porque era turbulento, inquieto y temible, salió de Vene- 
cia, diciendo que hubla hecho vo!o de ser Papa en Roma, y no 
quería ser ahorcado en Venecia.

Entonces vió por primera vez á Roma, que algún dia habría 
de ser soya, y allí mudó de carácter, dejando el orgullo y la pe- 
talancia por la calma y la humildad. En Roma fué distinguido 
como en Bolonia, y Pío V, uno de sus discípulos que acababa 
de ser electo Papa, le nombró obispo y después cardenal. Carde­
nal! una de las mayores dignidades en aquel tiempo; y el mis­
mo dia en que le hicieron cardenal, el antiguo porquero se repe- 
tia á s i  mismo: «seré Papa!»

Y en efecto. Pió V murió, y el sucesor de Pió V, Gregorio 
XHI, murió también. A la muerte del último Papa, el cardenal 
de Montalto, que así se llamaba el franciscano Feliz, dejó los ne­
gocios públicos, porque se hallaba enfermo, encorbado, y solo 
pensaba en morir cuando el colegio de los cardenales se reunió 
para nombrar soberano pontífice. Todas las ambiciones de la 
iglesia católica y romana se hallaban en movimiento; se habían 
despertado todas las rivalidades, y el mundo cristiano aguardaba 
el que debía regirlo. Inciertos en su elección los cardenales que 
debían elegir Papa, nombraron al cardenal de Montalto, á quien 
veían tan viejo y maltratado, preparándose así para escoger otro
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Papa con todo descanso cuando el rocíen nombrado muriese, lo 
cual habría de suceder mny pronto.

Y ved aquí como Feliz I’erelli, cardenal de Montallo, dejó su 
nombre por el de Sixto Qltsto, logrando ser soberano pontífice. 
Cuando el nuevo Papa fue nombrado, Roma entera se trasladó á 
la iglesia de S. Pedro; las grandes puertas de la iglesia se abrie­
ron de un golpe, y el Papa, rodeado de sus cardenales, su 
guardia y loria su corte, se presentó en el altar mayor á dar gra­
cias á Dios. EiUri» en la iglesia apoyado en su bastón \ como si 
se liallára en vísperas desii muerte; pero una vez arrodillado en 
el aliar, y cuando dos cardenales se disponían á ayudarle á levan­
tarse, Sixto Quinto se alzó derecho como uu jóven;_arrojó la 
muleta, y con fuerte y sonora voz, que resonó en las bóvedas de 
Ja vasta catedral, entonó el Te Deum. Los cardenales estupefac­
tos no podían dar cródito á sus ojos y á sus oidos, y el pueblo, 
al ver al anciano cnovertido en joven, lo atribuyó á milagro y 
íjió gracias al cielo. Los cardenales y el pueblo acababan de sa­
ber que Roma y el mmido católico teniaii soberano para mucho 
tiempo.

Aquella noche el cardenal de Médicis, cortesano hábil y as­
tuto, felicitaba al pontífice por haber recobrado la salud, y Six­
to Quinto le interrumpió diciéndole:

— Como buscaba las llaves del paraíso, para encontrarlas me­
jor bajaba la cabeza encorvándome; pero ya que las be encon­
trado solo miro al cielo.

Tal es la historia de tan sorprendente y merecida elevación. 
Sixto Quinto ha sido uno de los mas grandes pontífices de la 
iglesia, comenzando una importante reforma desde los prime­
ros dias de su advenimiento. Gracias á él se reprimieron los ro­
bos en despoblado, azote que perseguía á la Italia hacia cincuen­
ta años; Ja justicia que era \ enal se refonnó; do quiera se alza­
ron patíbulos para castigar á los liaiididos y los prevaricadores, 
y el imperio romano respiró con aquella ley severa pero justa. 
uMe llamarán feroz y sanguinario, decía Sixto Quinto; pero be 
Jeido en el Evangelio que el mejor sacrificio que á Dias se puede 
hacer es castigar el crimen, csterminando á los malvados y á los 
perturbadores del reposo público.» ¥ tenia razón el noble pontí­
fice, porque menos ejecuciones hubo durante su reinado que ase­
sinatos por espacio de solo un mes antes de empezar los castigos.

Al mismo tiempo que afirmaba la paz en sus estados, prote­
gía con todo su poder las bellas artes, gloria en lodos tiempos 
de la encantadora Italia. Conocía de tal modo el terreno que pi­
saba, que encontró el obelisco de granito que Calígula hiciera ve­
nir de Ejipto, y que hacia cien años que se hallaba sepultado. 
Cuatro meses y diez dias bastaron para volver á colocar la colum­
na en su pedestal, y él fué quien agregó al Vaticano el vasto edi-
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ndo llamado H rM e r .  palacio di^no del aiUisuo y celebradc» 
ipolo Fra el Papa im hombre que en todo se ocupaba; ei* pre­
miar las ciencias ylasartes.enfonnar bibliotecas y en
crear hospitales, en desecar lagunas, y en revisar la Biblia. Para

•X.

V-

ViW:

M sla  de  la  f ,a l« d ra l  d e  M on iallo .

elogiar debidamente á Sixto Quinto, basta recordar que Enrique 
IV, rey célebre y hugonote, lo tenia en grande estima, y dijo

Ayuntamiento de Madrid



3 4 6 E L  M E M O B  DE LA IN FANCIA,

un día hablando de él: «es un gran Papa, y quiero hacerme cató­
lico, aunque no sea mas que para ser hijo de sonejante padre.u

1  cuando murió, el mismo Enrique IV hizo su oración fúne­
bre en pocas palabras: apierdo wi Papa que es otro yo ' Dios 
quiera que su sucesor se le parezcaU

Aquel grande hombre solo reinó cinco años. y cuando cesó de 
vivir, la ltelia se hallaba en paz, Boma estaba embellecida y el 
tesoro publico lleno. No filé llorado entonces, porque ios pueblos 
son ingratos; pero mas tarde fue sentida su pérdida.

Aquel soprano pontífice de la iglesia era de una sencillez en­
teramente cristiana: así es que habiendo ido á verle su herma­
na vestida con soberbio traje, rehusó reconocerla, y al día si­
guiente que volvió al \  aticano vestida humildemente. la llamó su 
hennana.

Y como un día le manifestase que tenia en mal estado la ropa 
blanca que llevaba puesta, el pontífice le dijo: « nuestra elevación 
no debe hacemos olvidar quienes somos, porque las primeras 
piezas de nuestro escudo están formadas con chanclos de made­
ra y harapos.»

La única vanidad, inocente vanidad! que tuvo fué elevar una 
población en el sitio en que guardaba los cerdos cuando niño. 
La población fué elevada; se edificó una iglesia sobre la laguna 
en que se bañaban los puercos, convirtiéndose esta iglesia en el 
arzobispado de Montalto.

Nació Sixto Quinto el 13 de diciembre de 1531, y murió el 
7 de agosto de 1590.

Aprovechaos, queridos niños, de este ejemplo de perseve­
rancia y valor; pero mientras podáis, no os encorvéis ni bajéis 
la cabeza, porque ni la ambición mas noble disculpa la astucia.

HISTORIA SAGRADA.
SAfilSONT.

SU NACIMIENTO.

A besan sucedió á Jepté, y en pos de él reinaron Absalon y Ab- 
dou, los cuales gobernaron el Ejiplo uno después del otro.
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•; Ealoikces. los Hebreos tuvieron que sufrir el yugo de !(» ̂ lii- 
Iktcos por espacio de oiArenta años.

Habia un hombre llamado Mamié. cuya mujer no había teñí-' 
do^ijost' .

El ángel se la apareció. y la dijo;
—Si no tienes hijos, pronto tendrás uno qoe principiará la 

obra: de eakancápacion por parte dé Israel «sntra fos PiMlifetens,
Otras muchas veces se le apareció el ángel del Señor, y Mü-  

nué ofreció á Dios un sacrilicic>. La flama tíclesce bridó en cizal­
la r , y el ángel desapareció en medio del Riego. '

A poco aquella mujer dió á  luz un hijo,' á quien puso pt>r 
üocnbre Saroson. El niño creció, y el Señor lo bendijo.

Cuando llegó á ser hombre, tío  á una joven de los f%i,lis  ̂
leos. con quien quiso contraer matrimonio.

ün dia que iba Samson en compañía de sus padres á iTiam-' 
natba, donde vivía la joven, se le .iirareció de rajienle un león 
furioso, dando rugidos y con la.s melenas herizadas. El Señor 
dió fuerzas é  Samson , qiia se arrojó al león y lo hizo pedazos 
como hubiera podido hacM" con un cabrito, anuque no llevaba 
armas.

Pocos dias d e ^ e s , yendo al mismo higar. encorrtro un eni- 
jambre de abejas y un panal de miel en las fauces del leim 
muerto y tendido en tierra.

Recogió la miel, y la distribuyó entre su padre y su madre.
A poco se casó con la joven pfiilistea á quien amaba.
Pero pronto se arrepintió Samson de lo que habia hecho, por­

que su mujer lo abandonó.
Entonces exclamó:

— Los Phílisteos no podrán quejarse de m f, si les devuelvo 
el mal que me han causado.

Después reunió trescientas zorras que ató unas con otras pol­
las colas, les puso mechas encendidas, y las asustó para que 
corriesen por todas partes.

Espantadas las zorras con la luz que llevaban detrás, hu­
yeron al campo de los Philisleos, y el fuego consumió las mie- 
ses qne estaban en gavillas. los olivos y las vides.

Cuando los Philisteos preguntaron ¿quién ha cometido este 
atentado? les respondieron:

—Samson, yerno de un habitante de Thamnalha, fia causa­
do este desastre, porque su suegro le ha arrebatado su mujer, 
dándola á  otro.

Furiosos los Philisteos, quemaron á la mujer de Samson y 
á su padre, y quisieron apoderarse de aquel.

Samson los derrotó, haciendo en ellos tal carnicería que los 
puso en consternación. Después se retiró á la caverna de la ro­
ca de Elam.
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Los Philisteos invadieron las tierras de la tribu de Judá con 
el designio de prender á Samson y atarle. Entonces los de lu­
da lueron a la caverna, y dijeron á Samson:

— Si sabes que estamos sometidos á los Philisteos, ¿por qué
los has tratado de ese modo? ^

— l^ s  he devuelto el daño que me han causado.
lísteos venido á alarte, y entregarte en manos de los Phi-

—Juradme que no me mataréis.
Los de Judá se lo prometieron; lo ataron con dos eruesas 

cuecas nuevas, y lo sacaron de la roca de Etam.
Cuando los Philisteos los encontraron en el sitio que después 

se llamo I^chí, «  d « ir ,  la quijada, dieron gritos de alema.
El espíritu del Señor animó á Samson, rompió las cuerdas 

que le sujetaban, y cojiendo una quijada de borrico que habia 
mil, se arrojo a los Philisteos, y dió muerte á mil de ellos. En­
tonces sintió una sed abrasadora.

habéis librado á vuestro 
siervo, haciéndole obtener tan señalada victoria.... Pero ahora 
se muere de sed, y caerá sin fuerzas en manos de sus enemigos.
a„i K grandes dientes de la quijada
del burro, y salto agua de él. Samson ap ^ ó  la sed, y recot»-ó

II.

SU MUERTE.

Algún tiempo después de esta victoria Samson marchó á Gaza. 
Habiendo sabido los Philisteos que se hallaba en aquella pol 

5  cercaron y pusieron guardias en todas las puertas
auranle la noche, a fin de matarle cuando saliese por la mañana.

noche. Levantóse áesta 
ñora, cogió las dos puertas de la villa con sus candados y cer­
raduras , se la-s echó á la espalda, y las condujo á la cmnbre 
del monte que está en frente de Hcdron.

Amaba Samson á una mujer llamada Dalila, y habiéndolo sa­
bido los principes de los Philisteos, la buscaron y la dijeron: 

«itngana a &mMn , averigua de donde le proviene una fuer- 
za tan extraordinaria, y cómo podríamos vencerle.

»Si lo haces así, cada uuo de nosotros te da.*-á mil y cien 
monedas de plata.» *

Dalila dijo á Samson:
“¿De dónde te viene esa fuerza que espanta á.Uis cnemi-
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gos? ¿Con qué seria preciso atarle para impedir que te esca- 
páras?

—Si me alaran con cuerdas gruesas que estuviesen húmedas 
en vez de secas, sería tan débil como los demás hombres,» 
respondió Samson.

Dalila lo manifestó así á los principes, y le llevaron siete 
cuerdas húmedas con las cuales le aló.

Ocultó en la habilacion á los que debian apoderarse de él, y 
deipies gritó:

«Samson, los Philisteos caen sobre ti.n
Samson se levantó de repente, y rompió las cuerdas como se 

rompe un hilo de estopa que se acerca al fuego.
Dalila se quejó deque la había engañado, y entonces le dijo 

Samson que perdería su fuerza si le ataban con cuerdas nuev^ 
de que nadie se hubiera servido; pero también las rompió sin 
esfuerzos.

Samson le dijo en seguida: «si hicieras siete trenzas de mis 
cabellos con el hilo que sirve para formar la lela, y lo atases á 
un clavo fijo en tierra, perdería mi fuerza.»—Pero esta prueba 
fué tan vana como las anteriores.

Tanto le rogó Dalila, que al fm se resolvió á descubrirle la 
verdad.

«Soy Nazareno, le dijo, es decir, consagrado á Dios desde 
mi infancia, y jamás me han cortado el cabello: si me rapáran 
la cabeza, me convertiría en débil, ni mas ni menos que otros 
hombres.»

Viendo Dalila que aquella vez no la engañaba, avisó á los 
príncipes de los Philisteos, los cuales la llevaron el dinero que 
la habían prometido.

Invitó á Samson á que se durmiese en su regazo, y durante 
su sueño le cortó Icks cabellos. Cuando le gritó:

«Samson, los Philisteos caen sobre tí:»
respondió:
«Me libraré de ellos como otras veces.»
Porque no sabia que el espíritu de Dios le había abandonado; 

pero fué en vano, fué vencido.
Los Philisteos le prendieron, le arrancaron los ojos, y coñ-k 

duciéndolo á Gaza cargado de cadenas, lo metieron en iin cala­
bozo, y le hicieron dar vueltas á la rueda de tm molino co­
mo una bestia de carga, insultándole por espacio de muchos 
meses.

Pronto comenzaron á brotar sos cabellos. Por entonces, los 
príncipes de los Philisteos se reunieron en solemne asamblea pa­
ra ofrecer un sacrificio á Dagon, su dios, con el fin de darle gra­
cias porque los había librado de Samson.

Hicieron festejos suntuosos i se divirtieron mucho, y después
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de comer ordenaroo que cqiKlujeseii allí el prisionero es­
carnecerlo. ■

Samson fué Uevado é su presencia, y dijo á  los que le custo­
diaban :

«Dejadme tocarlas columnas que sostienea toda la casa, «i 
fin de que pueda apoyarme y de-scansar un poco.R

El edificio estaba lleno dé hombres y mujeres, hasta el «Úfi 
mero de tres mil, y todos los .príncipes philis(eos se hallaban 
réunidos allí.

Samson invocó al Señor.
«DiosmíoI ie dijo, acordaos de m í5 volvedme mi oiterior 

fuerza, á fin de poder vengarme de mis enemigos, que me han 
sacado los ojos.u

Cogió con los brazos las dos columnas sobre que descansa­
ba eJ edificio, y 1^ sacudió con fuerza. Al punto vino á tierra 
la casa, y todos los que se hallaban dentro, incluso Samson, 
murieron aplastados.

 ̂ Los hermanos y los parientes de Samson recogieron sn ca­
dáver , y lo enterraron en el sepulcro de su padre Manué.

Samson reinó en Israel por espacio de veinte años, pero oo 
se libro del yugo de los Philisteos.

Después de la muerte de Samson , el pueblo de Israel, sin 
jefe que le mandase, cayó en todos los desórdenes que engen­
dran las m^as pasiones. Él culto de los dioses falsos reemplazó 
al del Señor, y ,el vicio, la corrupción , y el Crimea se apode­
raron de todos los corazones.

JUSTICIA DEL DUQUE CARLOS DE CALABRIA.

.ASĈ CDOTA.

IZARLOS, duque de Calabria en Italia, administraba justicia dia­
riamente, asistido de sús ministros y sas consejeros, á los cua­
les reunía en su palacio; y temiendo que los guardias no hiciesen 
entrar á los pobres, había colocado en el mismo tribunal una 
campanilla, cuyo cordon iba á parar al primer patio. Un caballo 
viejo, abandonado por su dueño, fué á restregarse contra la pa­
red , ó hizo sonar la campanilla. «Abrid, dijo el prtucipe, y que 
entre cualquiera que sea.—Es el caballo del general Capéelo, cou- 
testo el guardia entrando, y toda la asamblea soltó la carcajada.
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—Os reís? preguntó el príncipe.... Sabed que la exacta justicia se 
extiende hasta los animales; con que Ijamad á Caneció.»

Cuando este hubo llegadol la di)o*j eOiá! i'por qué dejar va­
gar á ese caballo ?—Ah ¡ señor, respondió el gentil hombre, fué 
un soberbio potro en su tiempo, y ha estado conmigo en veiiltf 
campañas; pero ya es inútil, y  no estoy en animo de darle dé 
comer an  ningún provecho. —t e  recompensó bien el rey mi pa­
dre?—Me colmó de beneficios, señor 1 —Y no te dignas alimen­
tar á ese generoso animal que tuvo tanta parte en tus senicios? 
Colócale en d  pesebre de tu  mejor coadra, y que sea tratado 
como los demás animales domésticos, pues de lo contrarío no te 
tendré por leal caballero, y te retiraré mi soberana protección.» 
Desde entonces el g^era l lo en ca i^  á uno de sus ordenanzas, 
que le cuidaba con el mayor esmero, llevándolo á pasear, 
ín d o le  de beber, y  cuidándole como al caballo de batalla de 
su general.

r /

h J \ :
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l A  AMBICION CASTIGAD A.

L i .  hemiano del Lord Marcarlney. devorado por una sorda am- 
bicioii, afectaba desdeñar las grandes dignidades. El rey de In­
glaterra Urlos II quiso juzgar por si mismo de esta rara abnega­
ción. Hallábase entonces vacante el empleo de embajador del 
pbinete de S. James, que es como se llama ai gobierno inglés 
en Madrid. Preguntó el rey al lord si sabia el español —No se- 
w r .—Lo siento.—Qué importa! si es de! agrado deV. M. lo sa­
bré muy pronto.—^ tá  bien! aprendedlo pronto. La esperanza 
de obtener la embajada vacante ocupó toda el alma «id noble 
inglés, que corre preajro.so á su casa; se encierra en ella tres 
meses enteros . y sale al fin poseyendo su lengua, y viéndose ya 
embajador en Madrid. Hacese anunciar al rey. y comienza por 
pronunciar una arenga en correcto español.-Muy bien, mamií- 
bco. dijo el rey interrumpiéndole, puesto que tanto babeisapro- 
m h a d o . no tengo por ahora mas que aconsejaros que leáis el 
J)m  Qmjole m  su idioma original, porque me han dicho que 
todas las traducciones que se han hecho de él no valen nada»

í s i r

<■ ’ ES esepobre, hijo mió, 
Que apenas moverse puede,
Y al intenso dolor cede 
Aterido jwrelfrio.’...

¿Ves con cuánta lentitud 
•Su pié doliente camina,
Y cómo la frente inclina 
Al peso de su inquietud.’..,

Pues es, como tú , un mortal 
Que sintió' un dia el placer,
Y tierna madre al nacer 
Le eniolvió en rico cendal.
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